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Duranteel primer cuatrimestredel CursoAcadémico1995-1996se
me encargóla docenciade la Optativade TercerCursode la Licenciatu-
ra de Historia, «Demografíay sociedaden laEdadModerna».

Durantecuatromeseshabíaquetransmitira medio centenarde alum-
nosunaasignaturaque intuía,esencialmente,práctica.Llevar adelanteel
proyectoera un problemacon tantos alumnos.Se podía haceruna se-
lección, de la queellosfueran agentes,al ofrecerlesla posibilidadde in-
vestigar:el quese quedaraal margense quedabaal margen.¡Ingenuopro-
fesor! El fatal día que se me ocurrió proponerlesque quien quisiera
trabajaren algún archivode Madrid podría hacerlo,esperabaquecogie-
senel guanteunoscuantos,mediadocena,tal vez..., y no hubo girones
paratodos.

Tanto entusiasmomerecíaaúnmás esfuerzopor mi parte. Así lo ha
comprendidotambiénel Dr. Martínez Ruiz, Directordel Departamento,
queme apoyaen la iniciativa de devolverlas ganasde trabajar,conesta
modestarecompensa.

Se presentancuatroestudiosen los queestáninvolucradoscercade
unaveintenade alumnos.Hubo otros intentosde hacertrabajos,perose
malograron,porqueavecesen los parroquialespasalo quepasa.

Estosestudiantesse hanacercadoal mundodel siglo xvi (¡han empe-
zadopor lo más sencillo!)cargadosde ilusión y de modestia;de miedos
y de ignorancias.Ellos lo saben,estántan resignadosaello, queno ofre-
cen ningunarevoluciónhistoriográfica;no eraesolo quese les pedía.Pe-

Cíasdernos de Historia Moderna, nY 7, 996. Servicio dc Publicaciones UCM, Madrid.
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ro, por el contrario,desdeel día queestaslíneasse publiquen,los gráfi-
cos queaquívan tendránquecitarse:es la primeravez quese recuentan
sistemáticamentetodaslas entradasde los niños en la Inclusade Madrid
durantela EdadModerna;es la primera vez que se analizancomporta-
mientossocialesy demográficosdel recién estrenadoMadrid cortesano
con documentaciónnotarial;es la primeravez que se haceun estudiotan
detallado(aunquesólo hayasido conrecuentosanualesde acontecimien-
tos) del devenirde unalocalidadserranadesdeel xvi al xix; es la prime-
ra vez que se trazala historiade unacasadesdeel siglo xvi al xx..., y to-
do ello en cuatromeses(y algo más).Falta bibliografía, faltan notas,la
redacciónserá,a vecesapresurada.Pero no he queridoalterar mucholo
queme daban:así de ingenuoshansido los resultados;así de brillantes.
Algunoshabráqueencuentrencarenciaspor todaspartes:es verdad,pe-
ro como sabentanto,unosalumnosde tercerodela carrerano puedenen-
señarlesnada...salvoqueel material gráficoes excelente;otros,acaso,se
metanen el pellejode estos veinteañerosy echenatrásen sus vidasunos
lustros,unasdécadas,y recuerdenquéilusionesteníanentonces.Sólo por
eso,¿no merecela penavolcarseen estosjóvenesinvestigadores?

Al final, a mí me hanpodidoestasrazones.Porquenuncapodré olvi-
dar aJesúsBravoLozanoel díaquenosofreció aalgunosalumnosparti-
cipar en unas1 Jornadasde Estudiossobrela Provinciade Madrid hace
ya casiveinteaños.Eramoslos ahoradoctoresBouza,Bunes,Blasco(Ar-
te), de Benito y yo; o el díaquequedéconél enel Archivo de Protocolos
de Madrid. Estábamosen tercerode carrera.

Tengolaesperanzay laconvicciónde quealgunode estostrabajosse-
rá, conel tiempo, unaTesis de Licenciatura,y quemuchosde los quefir-
manaquí,en sudía tambiénharánalgunainvestigación.Entonces,espe-
ro, volverán la vistaatrásy recordaránlas ilusionesy los sinsaboresde
estesu primer trabajo impreso,nacido en medio de esediscursotan ma-
chacónde la inutilidad del NuevoPlan.Es verdad.Peroellos se rebela-
ron contrasu destino—y el paro—y me demostraronmuchasmásganas
y muchasmásilusionesqueotrosgruposdel antiguoplande los que,des-
graciadamente,no puedoaplicarlesese«tuve la fortunade darlesclase».

Y, enfin, todosdamoslas graciasa los archiverosquehanvisto estas
modestasinvestigacionescomo algopropio,y al Departamentode Histo-
ria Modernaporqueescapazde canalizarel esfuerzode sus alumnos.
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LA INCLUSA DE MADRID (*)

MANUEL CORCHADO RINCÓN
MARÍA DEL MAR GA[ssE HERRERO

MONTSERRAT GÓMEZ GARCÍA
MARÍA RosA HORCAJO COMONTES

ESPERANZA LÓPEZ REIJECHO

CARLOS LUCINI BAQIJERIZIO

Estetrabajose basaenlos libros de entradasde niñosa la Inclusa’ en-
tre los años1587 y 1700,ambosinclusive.Con el vaciadode datosreali-
zado,hemoshechoun estudioque incluye las entradasy las muenesen
la Institución (por diferenciade sexo), la estacionalidadde las entradasy
de las muertesy la estanciamediasólo de los fallecidos2.En lo referente
al siglo xviii nos hemoslimitado a contabilizarel númerode asientos3.

El primerlibro de registrocomienzaen 1583; sin embargo,paranues-
tro análisishemosprescindidode los primerosañoshasta1587,pueses-
tán incompletosy en ellos no constanlos asientosde todoslos meses.

Somosconscientes,por ello, de quenuestrotrabajoquedaen cierto
modo incompletoal no habersido posibleel estudiode los libros de sali-
da, debidoa su amplitudy complejidad;tiempohabráde concluirlo.

Por cada criaturaque llegabaala Inclusase levantabaun asientoen
el quese reflejaba:la fecha de entrada,el nombrey apellidos(normal-
menterepetidosen el margensuperiorizquierdoparaunamejor loca1iza~
ción), el sexo,el lugardel abandono,el nombrede la personaquelo en-
tregabaa la Institución,limosnasi traíay si estababautizado.Enalgunos
casoslos niños llevabanla cédulade bautismo,o en su defecto, se les
bautizabaen la propia Inclusacon el nombrey apellidosde quien lo hu-
bieratraído o conel nombredel Santodel día si habíasido abandonado
en la puertade la Institución.Tambiénse indicabala personaencargada
de la crianza(amade cría). Cuandola criaturafallecíao eraprohijadase
añadíala fechadel suceso.Con el tiempo muchosde estosdatosno apa-
recenreflejados.

(*) Agradecemos a Berta Bravo, directora del Archivo Regional de la Comunidad de
Madrid, y a todo su personal su inestimable ayuda, sin la cual este estudio no habría sido
posible.

¡ Véase,sobreJa historia de la Inciusa: Vidal Galache, E. y B., Bordes y bastardos.
Una Historia de la IncJura de Madrid, Madrid, 1995, PP. 41-116.

2 Fuente: A.R.C.M.,Fondos de inclusa, libros 2 al 84.
Fuente: Ibide,n, libros 84 y ss.



220 Alfredo Alvar Ezquerra(coordinador)

Paraextraermásinformaciónsobrela vidade aquellosniñosqueno
fallecíanes necesarioremitirsea los libros de salida,o en su caso, a los
libros de registrode amasde cría.

Es convenientehacerreferenciaal documentodel VisitadorBusto de
Villegas, queen 1570 supervisalos libros de niños expósitosy los datos
quecontenían.Así lo confirmael siguientefragmento:

«(...) 11cm por ello hansu libro dondeasientanlos niñosquedana criar
y comose llaman y a quien se dan y de hacerlesprohijar, y tienencuenta
con bautismosy de todo tienensu cuentay razón,asíde las limosnascomo
de las criaturasy estacofradíano tiene rentaqueno esde limosna(..)>0.

EVOLUCIÓN GENERAL: ENTRADAS

Se ha cuantificadoel númerode criaturasque hanentradoen la In-
chisaanualmente,desde 1587 hasta1799,y se ha dispuestounarepre-
sentacióncon todoslos datosabsolutos(verGráfico 1).

Hacemosla salvedadde quefaltan los mesescomprendidosentreno-
viembrede 1651 y febrerode 1652,y asimismolos de eneroa diciembre
de 1767.

Lo primero que se observaes un alza de las entradasentre 1596 y
1602, resultadode la pesteacontecidaen el transcursode estosaños,una
de las másvirulentasqueasoló Castilla, procedentede los PaísesBajos.
Esteaumentode las entradasse debea queal fallecerla poblaciónadul-
ta, muchosniñosquedaronhuérfanosy fueron llevadosa la Inclusa.

Cuandoentre 1601 y 1606 la Cortese trasladaaValladolid, el núme-
ro de habitantesde Madrid desciendede los 74.600de 1595 a los 26.000
de 1605~,disminuyendoparalelamentelos ingresosen la Inclusa.Con la
Corte,emigragrannúmerode gentesde bajacondición social quevivían
al abrigode ella; porello, en 1605 sealcanzael mínimo deentradasanua-
les, con tan sólo 94 asientos.La vueltade la Corte a Madrid en 1606 hi-
zo ascenderlos ingresosa másde 400en los años siguientes.

Entre 1629 y 1631 la crisis agraria, consecuenciade la sequíay las
malascosechas,afectóen el númerode acogidos.

En el períodoquetranscurreentre 1647 y 1652.el impactode la pes-
tevalencianay andaluzano afectóde forma relevanteen lacantidadanual
de entradas,graciasal establecimientode un cordón que rodeó Madrid,

Fuente: Visita de Bustode Villegasa la Cofradíade JesúsySanJosé, Madrid,23
demayo de 1570. A.R.C.M.,FondosInclusa,legajo937,carpeta¡8.

Alvar Ezquerra,A., El nacimiento de una capital europea, Madrid. 1989.
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evitandoel contagioa la capital<‘. La falta de libros de registroentreno-
viembre de 1651 y febrerode 1652, impide unamejor interpretaciónde
esteintervalo.

Apartedel hambreocasionadopor las malascosechasen ladécadade
los añosochentadel siglo xvii, tiene lugarunaepidemia,y comoresulta-
do un aumentode lasentradas.A finalesde estesiglo, en 1699, los moti-
nesque se sucedenen la ciudad,por la subidadel precio del pan,provo-
caron tambiénun incrementoen el númerode éstas.Despuésde la crisis
de 1699 se observaun descensoen el númerode los asientos,lo cual se
puederelacionarcon el relativocrecimientoeconómicoy productivoque
sealcanzóduranteel reinadode Carlos II.

La Guerrade Sucesiónincidió en el alzadel númerode admisionesa
la Inclusa;así, la segundaconquistade Madrid’ por el ArchiduqueCar-
los (entreel 7 de septiembrey el 13 de noviembrede 1710)y el traslado
de la Corte supusieronun incrementoen los abandonos.

En la décadade 1740 a 1750 se apreciaun ascensoen el númerode
entradas,ocasionadopor las malascosechasde finales de los añostrein-
ta y cuarenta.

De nuevo encontramosuna lagunainformativaen 1767,ante la falta
del libro correspondientea dicho año (mencionadaanteriormente).Por
ello, en 1768,la disminuciónde ingresosno respondea la tónicageneral.
Desde1781,y másaún desde1796-1797,los asientosse disparan,supe-
randoporprimeravez enlahistoriade la Inclusalos 1.000ingresosanua-
les. La gravecrisis política, económicay socialdel reinadode Carlos IV
puedeser el principal agentede estealza.

Dentro de las entradashemosrealizadounadistinción entreniños y
nínas(ver Gráfico3). La ideadequeel númerode niñasabandonadasera
superioral de los niñoses reafirmadapor C. Larquie: «(...) Las niñas les
llevanventaja(peromuy poca)a los niños(.4»<. Hemoscomprobadoque
en nuestroestudio,aunquela diferenciaes poco significativa, los niños
superana las niñas(menosdel 1%). El motivo de estacontradicciónes
debidoal métodode sondeoutilizado por Larquie”, pocoprecisocuando
los indicescuantitativosentreniños y niñas son tan bajos, frente a nues-
tra laborde vaciadode datos.

PérezMoreda, V., Crisis de mortalidad en la Españainterior, Madrid, 1980.
Véasela evolucióndemográficadeMadrid en CarbajoIsla, M., La población de la

Villa de Madrid. Desde finales del siglo xv, a mediados del siglo xv,,,, Madrid, 1986.
Larqule, C., «Lacrianzade los niños madrileñosabandonadosenel siglo xvii», en

Analesdel Instituto de Estudios Madrileños, XII, p. 369.
Así lo explicasu autor:«(...) Me he resignadoa utilizar el métodode sondeoana-

lizandolas entradasy salidasdelos mesesde febreroy septiembre,cadacincoaños,apar-
dr de los años ¡580<...>». Larquie, C., op. ciA, p. 365.
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EVOLUCION GENERAL: MUERTES

Parael estudiode la mortalidaden la Inclusase ha realizadoun grá-
fico en el queaparecelaevoluciónde éstaen el períodocomprendidoen-
tre 1587 a 1700 (ver Gráfico2).

Las mismascausaspor las cualesaumentanlos ingresosen el perío-
do entrefinales del siglo xvi y 1610, explican las alzasde mortalidaden
estosmomentos.Estasson la pestede 1596,el trasladode la Cortea Va-
lladolid y el regresode éstaa Madrid.

A partir de 1610 y hasta 1630 encontramoslos mayoresindices de
mortalidad,comprendidosen unaseriede fluctuacionesbruscasy conti-
nuadascuyascausasson difíciles de precisar

A finales de los años veinteencontramosun descensoacusadoen el
númerode fallecidos, sólo interrumpidopor un alzaque es el resultado
del períodode sequíasy malascosechasacaecidoentre 1629 y 1630,pa-
ra posteriormentedarseunaseriede fluctuacionescontinuadas,poco re-
levantes,hastaalcanzarsela mínimaa mediadosde los añosnoventade
estesiglo. EstosdescensossonexplicadosporVidal Galache:«(...) La pe-
dagogía,la higieney el desarrollode la pediatría,crearonlas basespara
la superaciónde actitudesviolentas hacia los niños, tradicionalmente
aceptadas,como el infanticidio y el abandono(..)»u•

En lo queserefiere a la distinción de sexos,tampocopodemosolvi-
dar queel porcentajede niños sigue siendosuperioral de las niñas (me-
nos del 1%).

Segúnestamosviendo, la grancausade las salidases el fallecimien-
to. Pero tambiénhemosde tenerpresentea esosfamiliaresque recogían
aalgunode los abandonados:el padreo la madre volvían a llamar a las
puertasde la Inclusa (633 casos).En tercer lugar, los incluseroseran
adoptados,prohijados,criadosde balde o «por su devoción»o incluso
despachados(464 casosen total).

ESTACIONALIDAD DE LAS ENTRADAS

En el gráfico de estacionalidadhemos estudiadolos ingresos(ver
Gráfico 5). Los mesescon mayoresacogidasson marzo y octubrey los
de menosasientosdiciembrey la ¿pocaestival.

La subidade marzose puederelacionarcon la carestíaquetradicio-
nalmentesufre laeconomíade laEdadModernaenestafecha,porel ago-
tamientode los pósitosmunicipalesy la especulaciónde los preciosdel

Vidal Oalache, F. y E., op. oit., p. 57.
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cereal.En estemesla economíafamiliar seresientey repercuteen un in-
crementodel abandonoinfantil.

En octubrecabedestacarel recrudecimientode las epidemiasen el fi-
nal del veranoy el principio del otoño.Por ello, la muertede los padres,
o por lo menosdel cabezade familia, influye tambiénen el aumentode
los abandonos.

Diciembre es el mesde menosingresos,debidoa la disminuciónde
nacimientospor la tradiciónde abstinenciasexualde Cuaresmay Sema-
na Santa.En la épocade verano,a suvez, se registranmenosingresos,ya
quees el momentoen quela capacidadeconómicade las familias es ma-
yor, por seréstaunaépocade plenoempleorural.

ESTACIONALIDAD DE LAS MUERTES

Durante los cinco primeros mesesel númerode fallecimientos se
mantieneen tornoa 1.200y 1.500,dándoseel mínimo en el mesdejunio.

A partir de julio se experimentaun notableascensoen el númerode
muertesqueno bajaráde 1.600hastafin de año, resultandoseragostoel
mes de mayor mortalidad,seguidode septiembrey octubre.Las causas
son las habituales:enfermedadesinfecciosas,diarreas,deshidrataciones,
junto conel momentode mayor virulenciade las epidemias.Estocoinci-
de con la estacionalidadde las muertesde la población adulta,segúnel
trabajode CarbajoIsla realizadoen las parroquiasde SantaMaria, San
Martín y SanJustosobrela estacionalidadde las defunciones

ESTANCIA MEDIA DE CRIATURAS

Tambiénintentamosconocercuántotiempo permanecíanlos niñosen
la Inclusa. Paraello nos hemosocupadoúnicamentede las criaturasque
fallecieron,prescindiendode aquellasqueregresaroncon la familia, fue-
ron prohijadas,llevadasa criar o de las queno constanmásnoticias.

La causade esta omisión es la dificultad y confusión en el segui-
miento de los casos,porquela última fechaque apareceen cadaasiento
no deja claro si seguíandependiendoo no de la Inclusa.Por lo tanto,no
puedeser tomadacomo fechade referenciaparaestablecersu estancia
media.

LI Ver Gráfico 6.
2 CarbajoIsla, M., op. ciA, pp. 107-108.
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La representaciónverifica (ver Gráfico7) queel 83% de las criaturas
dependíande la Inclusamenosde cuatromeses,dándoselas máximasen
el periodocomprendidoentreceroy un mes,con un 47%.Hay quetener
en cuentaquela mayorpartede los niñosingresabana los pocosdíasde
nacer;estopuedeexplicar la concentraciónde las máximasen este pe-
riodo, ya quelos primerosmesesen la vida de un niño son los máscrí-
ticos.

El nacimientode un niño suponíaunacargaparala deficienteecono-
míafamiliar debidoal encarecimientodela manutención.Juntoa ello hay
que reseñarque la existenciade hijos ilegítimos ‘~ es otra razónparael
abandonode niñosen los primerosmesesde vida.

Por último, el gráfico demuestraun descensoprogresivode la estan-
cta mediahastael primer añode vida, produciéndoseun ligero aumento
en el periodocomprendidoentre 1 y 2 años,parade nuevovolver a des-
cender.

CONCLUSIÓN

Nuestroobjetivo ha sido estudiarel total de ingresosy de falleci-
mientosen la Inclusade Madrid.

En cuantoa los registrosde internos,decirquevanen progresivoau-
mentodesdefinales del siglo xvi, pero con un ascensomuchomayoren
el siglo xvii y unavueltaa los niveles del siglo xvi, en la primera mitad
del sigloxviii. El final del sigloxvííi se caracterizaporun espectacularau-
mento de los ingresos.Esteprocesova en íntima relacióncon la evolu-
ción de la demografíaespañolaen esteperíodo,y enespecialconla evo-
lución de la población de Madrid, coincidiendo los períodosde crisis
demográficascoyunturalesde la ciudadconel aumentode asientosen la
Institución.

Por el análisisde los asientos,hemospodidoobservarel largoperío-
do de estanciade aquellosniñosqueconseguíansobrepasarel añode vi-
da dependiendode la Inclusa.En esetiempopodíanpasarpor las manos
de varias amasde críay convivir en el senode variasfamilias.

La mortalidaderamuy alta, acordecon la tasade mortalidadinfantil
del Antiguo Régimen,dadoquelos niñosacogidoseranhijosde mujeres
enfermas,mal alimentadas,fruto de relacionesextramatrimonialeso hi-
jos de familias sin recursoseconómicosparamantenerlos.

EnMadrid duranteLa EdadModernasedio un aumentode niñosilegítimos,debi-
do al establecimientode la Corte.
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El desarraigodel senofamiliar no eratan brusco,dadoque,comohe-
mos visto, habíacasosde padresquevolvían arecuperarasu hijo cuan-
do la coyunturaeconómicamejoraba,y tenemosconocimientode casos
en los quelos padrespagabanunamensualidadparapoder ir a visitar a
sushijos conciertaregularidad.

Sabemosqueesteestudioes parcialy es mejorableen muchosaspec-
tos. Sin embargo,deseamosdejarpatenteslos datosquehemosobtenido
para,en lamedidade lo posible,colaboraren un estudiomásprofundode
la vida de esosniñosabandonados,queconsucortao largaestanciaen la
Inclusaven suvidairremediablementeligadaa la historiade estaInstitu-
ción.

A continuaciónse incluyenlos gráficos.

GRÁFICO 1
Entradas totales. 1587-1799
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GRÁFICO 2
Muertes totales. 1587-1700
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GRÁFICo 3
Entradas por sexo. 1587-1 700

450

400
350

300

250

200

150

100

50
o

NIÑOS NIÑAS

1590 1600 1610 1620 1630 1640 1650 1660 1670 1680 1690 1700

1590 1600 1610 1620 1630 1640 1650 1660 1670 1680 1690 1700



Algunos resultados de la aplicación del nuevo Plan de Estudios

GRÁFICO 4
Muertes por sexo. 1587-1 700
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GRÁFiCO 5
Estacionalidad entradas. 1587-1 700
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GRÁFICo 6
Estacianalidad muertes. 1587-1 700
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GRÁFICO 7
Estancia media. 1587-1 700
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EL PROTOCOLO 258 Y MADRID HACIA 1562(60)

MARTA CASADO GONZÁLEZ
MERCEDES FERNÁNDEZ URQUIZA

JAVIER ORTEGA ALVAREZ
ALFONSO SABÁN MEJÍAS

EDUARDO VILLAR DE CANTOS

El presentetrabajosurgecomoconsecuenciadel ofrecimientodel pro-
fesorAlfredo Alvar de realizarun estudiosobreel movimientode la po-
blación queseproduceen Madrid trasel establecimientodela Cortepor
Felipe II en 1561’, teniendocomo baseel Protocolo258 del escribano
GasparTesta,queseencuentraen el Archivo de ProtocolosdeMadrid.

Los objetivosquenos marcamosal hacereste trabajohan sido mo-
destos,siendoel caminoparallegarhastaellosarduo y difícil. Una de las
mayoresdificultadescon quenos encontramosfue la utilización de una
fuenteescritaen letragótica procesaldel sigloxvi, encuyo manejono es-
tábamoshabituados.El deteriorode algunode los documentosmanejados
fue un obstáculomásparala realizaciónde nuestralabor. Pero quizás la
limitación másseriaa la quenos hemosenfrentadoha sido el tipo de in-
formación proporcionadapor las fuentesconsultadas:paranuestrocaso
específico,la documentaciónnotarial no da información sistemáticani
serial. Sólo es útil desdeel punto de vista cualitativo (migraciones,re-
construcciónde la vida cotidiana,culturay mentalidadde lasociedad...).

La metodologíaempleadaparala realizaciónde este trabajopodría-
mosdividirla en dos fases:

1.0 Una primera fase consistió en la transcripcióndel documen-
to, siendo lo másfrecuenteque en el encabezamientode éste
se encontraseel núcleo principal de la informacióndeseada,es
decir:

(*) Queremos poner de manifiesto y agradecer las facilidades que nos han dado y
el trato recibido por parte del personal a cargo del Archivo Histórico de Protocolos de
Madrid.

¡ Muchasy variadas han sido las razonesquehanintentadoexplicarel porquéde la
decisión deFelipe II deestablecer la Corteen la Villa deMadrid, unacuestiónquehasus-
citado un amplio debate. Ver Alvar Ezquerra, A., Felipe II, la Corte y Madrid en 1561,
Madrid, 1985: Gutiérrez Nieto, J. E., «En torno al problema del establecimiento de la capi-
talidad de la monarquía hispánica en Madrid», en Revista de Occidente (1983), n.0 27/28,
Pp. 52-65.
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— Tipo de documento:censo,venta,obligación,poder,testa-
mento...

— Persona/asquelo encargan.
Procedenciade las mismas.

— Lugar dondeserealizan.
2.0 En unasegundafase, tras recopilarestosdatos,procedimosa:

Ordenamientoy distribución de los mismos.
— Elaboraciónde las gráficascorrespondientes:

a) Diversidaddocumental.
b) Procedenciaregionalde los interesados.
c) División social.

— Análisis de éstosmediantebibliografíaespecializada.

Con todo lo expuesto,y siendo,comoya dijimos anteriormente,mo-
destosnuestrosobjetivos,hemospretendidoabrir unavía al estudiode la
inmigraciónen unaciudad (parael casoquenosocupa,Madrid) median-
te la utilización de protocolosnotariales.

Es nuestrodeseoqueel presentetrabajosirvadepuntode partidaa fu-
turas investigaciones.

Pocas,másbien escasas,son las noticias quetenemossobrenuestro
escribanoGasparTesta.Sabemosquefue hijo del escribanoDiegoMén-
dezy queen 1548 fue examinadodel oficio de Escribanopúblico de Ma-
drid.

En el momentode establecerselaCorteen Madrid existíanlos Escri-
banosrealestitulares de las Escribaníasde Númerode la Villa, queeran
los Escribanosdel Número,del concejo,colegioso públicospor antono-
masia,estandoconstituidospor la autoridadpública paraejercerun ofi-
cio en calidadde escribanos.Estabanvinculadosal Concejoy anteél ha-
bíande presentarlos correspondientestítulos con el nombramientoreal.
Estabansometidosinmediatamentea la disciplinadel Corregidory sus
Tenientes.Porsu carácterde públicos, no podíandenegarsin causajusta
la prestaciónde su ministerio. Entreestosescribanos,d Concejodesig-
nabasu Escribanoo EscribanosMayores o de Ayuntamiento,paraaten-
der los asuntospropiosde la Corporación.Es importantesubrayarqueto-
dos los Escribanosdel ConcejoeranEscribanosdel Número.Estegrupo
de Escribanosdel Número de la Villa tenían,conformea lo dispuestoen
las Cortesde Toledode 1480,competenciageneraly exclusivaen Madrid
y su tierra antesdel establecimientode la Corte,peroconla llegadade és-
ta hubieronde afrontarlas competencias,por un lado,de los Escribanos
Reales,y por otro, la de todoslos Escribanostitularesde los oficios nu-
merariosde la Corte.
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En el campojurisdiccionalo procesal,los Escribanosdel Númerote-
níanatribuida la fe pública exclusivaen los asuntostramitadosante la
justicia ordinaria de la Villa, esdecir, la del Corregidory susTenientes.
Los Escribanosdel Número (como asimismolos de Provincia)actuaban
bajoel sistemade libre competencia,tanto en lo extrajudicialcomoenlos
asuntosjudicialesciviles.

Desdeel punto de vista corporativo, los Escribanosdel Número de
Madrid constituíanun simple«cabildo».Fundarondiversashermandades
religiosasy asistenciales,como la Cofradíadel SantísimoSacramentoy
laCongregaciónde NuestraSeñorade la Concepción2.

En primerlugar, y comoaproximacióna nuestroestudio,debemoste-
ner en cuentaunosdatossignificativos:

N. o de Protocolos
Anos escribanos monográficos Periodo (5) fotales (5)

1535 19 ninguno 30-40 19
1562 22 9 sólo de 1562 Interv. menores 26

(5) Con el período nos referimos a intervalos de años (en 1535 son períodos de 30-
40 añosy en 1562 son períodos menores de lO años). A su vez, los totales se refieren al
número total de protocolos en los respectivos años.

Las deduccionesquepodemossacara travésde unasimple compa-
ración sonconcluyentes:el hechode instalarselacapital en Madrid pro-
vocóunamayordemandade la actividadnotarial; demandaquea su vez
vino dadapor un aumentodemográficoen la población.«La población
quehitita el Madrid anteriora 1561 (1550-1560), superabapor muypo-
co las 9.000 personas,según se desprendede los datos parroquiales.
CuandoFelipe II se estableceen Madrid, con él llegansus burócratasy
conellos, a su vez, suspaniaguados,sus dependientes(...), queconvier-
ten rápidamenteeseMadrid, de ciertavida comercial,peromanchegoal
fin y al cabo,en unaciudadajetreada,llena de iresy venires,tratos,com-
pras y trabajos»’.

Una buenaforma de comprobarlo expuestoes observandolos tipos
de documentos< que sedanen el protocoloestudiado.De los másde 500

2 Eiras Roel, Antonio (coordú, Historia y Documentación Notarial. El Madrid del
Siglo de Oro, Madrid, 1992.

Alvar Ezquerra, A., El nacimiento de una capital europea. Madrid entre 1561-

1606, Madrid, 1989, p. 31.
Ver tabla Tipos de dccume,zto,w
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contabilizados,el 68% se refiere a cartasde Poder,Censo,Obligacióny
Venta, Rentay Traspaso.El paralelismoentreestasdenominacionesy la
descripciónde la ciudadhechaanteriormentees evidente.

Así, por ejemplo, tenemoscómo las cartasde Podernos reflejan un
constanteir y venir de personasque,en representaciónde otras, actúan
como «destinatarios»ante la imposibilidad de aquellosde obrarpor su
cuenta5.

De la mismamanera,las cartasde Obligacióny las de Censohacen
referenciaa la gran cantidadde tratosqueprovocael augeeconómicoy
demográficodela florecienteciudad,yaquecon estosdocumentoslo que
se realiza,en la mayoríade las ocasiones,son,o bien contratosde traba-
jo, o bien la regulaciónde actividadesmercantilesen las cualesel «obli-
gado»participaen el negociode turno. En el casoconcretode las cartas
de Censolo quese acuerdaes el pagode unacierta cantidadanualo es-
tablecerunascondicionesválidasparaambaspartes,conun trasfondohi-
potecario.

Otro tantopodemosdeciracercade las canasde Venta,Rentay Tras-
paso;medianteéestases fácil deducirel aumentoen el volumende estas
actividades:compra-ventade casas,tierras,corrales,o su traspaso.

Si bienestetipo decartasesel predominante,no por ello hayquede-
jar de hacermencióna las cadasde Dote y Arras, Pagoy Finiquito, Do-
nación y Renuncia,y las de Testamento,que, siendo menosnumerosas,
en nuestrocasotienenunasingular relevancia.

Tantolas primerascomo las segundasson fieles indicadoresdel «mo-
mento socio-económico»por el queatraviesala ciudad.Un «momento»
quevienemarcado,sin lugar a dudas,por la importanciaqueha adquiri-
do el dinero,quepasaráaconvertirseen el gran«revolvedor»social, al-
go quequedaplenamentepatenteen el tipo de documentosque se reali-
zan.Lasactividadeseconómicaspasarána convertirseen el motor de una
sociedaden continuodinamismo.

Una sociedaden la que,por otra parte, siguenestandopresenteslos
problemascontinuosde comunicacióny transportes,quehanllegadoca-
si hastanuestrosdías.Problemasque se dejanentreverpor lagrancanti-
dadde poderesotorgadosantela grandificultad queentrañabantantopor
su costecomo por las incomodidadese inseguridadde los viajes y des-
plazamientos.

Sin embargo,y volviendoanuestrohilo argumental,los síntomasque
percibimostrasel análisisde los datosson de un crecimientodemográfi-

Hemos encontrado casos de abades y abadesas que otorgan su poder a ciertas per-
sonas para que en su nombre actúen según sus deseos. Asimismo, también se nos han da-
do casos de personas que por su condición social no disponen de medios para emprender
el viajc y tratar sus asuntos en la Corte.
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co sostenido,acompañadode un augeeconómico.Lascifras queconoce-
mos hablanpor si mismas:de unos 16.000habitantes,a finales de 1561,
se pasaa algo másde 25.000en 15626,fechade realizaciónde estepro-
tocolo, cifras quevienenacorroborarnuestrainterpretacion.

No menosinteresantepuedeserla interpretacióndel protocolosegún
la procedenciade la población’.Tras un recuentototal de 557 personas
(118 sin conocimientode suprocedenciay 28 entreandantes,estantesy
residentesen la Corte)~, y ante la gran diversidadregional,realizamos
unadivisión geográficabasándonosen zonasterritoriales(teniendosiem-
pre presenteslas divisionespropiasde la épocatratada,el siglo xvi), es
decir, Coronade Castilla,Coronade Aragón...,o en el casoespecificode
la Coronade Castilla, subdivisionescomo Castilla la Nueva, Castilla la
Vieja, Andalucía...

Respectoal mayorporcentajede población,cifrado en torno a Casti-
lla laNueva,cabehacerdos consideraciones:por unaparte,unamayoría
de las personasquerealizanestosdocumentossonvecinosde Madrid y,
por lo tanto, no aportangran informacióna nuestroestudiosobrela in-
migración;por otra parte,otro gran porcentajecorrespondea toledanos,
queseguramentellegaron a Madrid siguiendoa la Corte y, por lo tanto,
configuranla basede nuestroestudio,junto con el restode la población
(andaluces,leoneses...).

Hay queteneren cuentaque,conla llegadade la Cortea Toledo,par-
te de la poblaciónpasaríaa configurarel entornocortesanoqueposte-
riormente,conel trasladode la CorteaMadrid, se estableceríaen ella.

Quedaconstatadoquela mayorafluenciade poblacióna Madrid pro-
cedíade un entornocercano,por lasdificultadesen las comunicacionesy
transportesa las queya nos hemosreferidoen el apanadoanterior.Sin
duda, estosupondríaunagranlimitación paraasturianos,santanderinos,
gallegos,etc., queveríanmuchomásaccesiblesu trasladoapuntosmás
cercanoscomo por ejemplo Valladolid, centroneurálgicode la Meseta
Norte,queaglutinabauno de lo órganossupremosdejusticia, la Chanci-
llería, y uno de los Corregimientosmásimportantesde la cuencadel Due-
ro, asícomo por sercentrode enlacecomercialy punto cercanoa impor-

6 Alvar Ezquerra, A., El nacimiento,.., p. 33.
Ver tabla Procedencia de la población.
Es sobre estos dos puntos donde hemos encontrado mayor dificultad a la hora de

hacer un recuento sobre la población madrileña en 1562, ya que en la documentación ma-
nejada nos encontramos personas que especificaban su condición vecinal: vecino de Ma-
drid, de Chinchón. de Brunete.... pero en otros casos, como los «no conocidos», no espe-
cifican su procedencia, o en el caso de andantes, estantes y residentes en la Corte, además
de no conocer su lugar de origen, se añade el problema de interpretación y diferenciación
existente cn la utilización de esos términos.
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tantesferias y mercados,unido a sus numerososprivilegios derivadosde
susituacióncomoantiguasedede laCorte. De igual manerasucederíaen
territoriosde la Coronade Castilla dondese encontrasengrandescentros
urbanos,como Sevilla.

En cuantoa la Coronade Aragón,la situaciónseríasimilar a la de la
Coronade Castilla,siempreteniendoen cuentasus peculiaridades,deri-
vadasde sumayor independenciaadministrativay judicial, regidaporsus
propiasleyes.Porestosuponemosquelas personasprocedentesde laCo-
ronade Aragónque llegabana Castillaseríansobretodocortesanos,ser-
vidoressuyoso comerciantes.

Comoúltimo puntode nuestroestudio,tenemosquehacerun especial
hincapiéen el análisisde la diversidadsocial propia de unaciudad que
desdesu implantacióncornosedefija de la Corteaumentasu volumende
población,tantopor las necesidadesy serviciospropiosde unacorteco-
mo por un excedentede poblacióngeneralmenterural, quesedirigían en
esaépocahacialas ciudades”.

Porconsiguiente,parallegar al conocimientode la sociedadmadrile-
ña y su diversidadsocial en 1562, a travésde esteprotocolo, hiciniosla
divisiónestamentalbásicade la época:privilegiadosy no privilegiados
estudiandoentrelos primeros~~ ~alos noblesy al clero, seguidosaconti-
nuaciónporel grupo másamplio y asuvezel de másdifícil clasificación,
el de los pecheros

El punto de partidade nuestrainterpretacióngráfica’ seriael ver có-
mo tantopersonasen teoríacon medios,como noblezay clero, o aquella
población quesuponemossubsistíacon pocosrecursos,ya fuesenagri-
cultores,labradores,cabestreros,cocineros,zapateros,carpinteros...,que
se manteníanen basea la productividadde sus tierraso de sus activida-
des económicas,solicitan la redacciónde un documentopor un escriba-

‘-9no, apesardel gastoquesuponíael pagode sus honorarios

Fimo, M.. El sistema demográfk.o europeo. 1500-1820, Barcelona, 1989, p. 101.
Nos basarnos en esta división por ser la más utilizada por todos los autores que

abordan el tema, ver Martínez Ruiz et al., La España Moderna, Madrid, 1992.
La dificultad desentrañada para esta división fue el poder tener los datos dc pro-

cedencia de estas personas, para así saber si vivían en la capital o en sus alrededores, y a
su ve’ intentar ver si la ocupación de estas gentes era típica del campo o de una ciudad.

Ver tabla l)iversidad social.
«Los beneficios económicos derivados de estos oficios consistían principalmente

en la percepción dc unos derechos o “tasas” fijados en el arancel correspondiente, cobra-
dos por cada una de las actuaciones oficiales realizadas y pagadas por la persona o perso-
¡las que solicitaran el acto del escribano (por ejemplo, una escritura)...’=.Tomás y Valien-
le, F.. «Venta de oficios públicos en Castilla durante los siglos xvr’ y xv,,,>,, en Gobierno
e ¡nshtucvones en la España del Antiguo Régi¡nen. Madrid, 1982.
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Paranuestro estudioes de vital importancia la información que nos
aportaqueun 67% de la población seanpecherosquesolicitan la realiza-
ción de un documentonotarial, poniendode relieve el fácil accesoa este
tipo de institucionesadministrativas.

Hay que destacarquenoblezay clero realizanmayoritariamentedo-
cumentosde poder,obligación y de dote y arras.En estosdocumentosge-
neralmenteun noble dabapodera alguno de sushijos o a su mujerpara
realizaralgún asuntoen su nombre,o se tratabade acordarel matrimonio
entre los hijos de dos familias. En cuantoa la documentaciónrelativaal
clero, normalmenteestabaen relacióncon el ingresoen el monasteriores-
pectivo o con la remodelaciónde algunasiglesias y conventos,así como
la ventade terrenospertenecientesa los monasterios.

Ha sido interesantepara nosotrosencontrar,entre la documentación
notarial manejada,escritosde personajesestudiadosa lo largo de la ca-
rrera y de gran transcendenciasocial y política, como es el casode las
cartasde poderde GonzaloPérez(secretariopersonalde Carlos1); varias
cartasde censoy obligación de Antonio Pérez(secretariode Estadode
Felipe II); unacartade poderde Fray Bartoloméde las Casas(del queso-
bran las explicacionessobre su persona);variascartasde obligación de
Jorgede Beteta(corregidorde Madrid en 1561. al que le seríaentregada
la Real Céduladel 8 de mayo por la cual Felipe II establecíala Corte en
la Villa).

Debido a quenuestroestudiosobrela inmigración no es consecuen-
cia de ningunaguerra,colonización,persecuciónreligiosao socialpor la
expulsión de grupos marginales,sino que es consecuenciadel floreci-
miento de unanuevacapital, nuestrasconclusionessobreesteprocesose-
rán diferentesde las que resultaríande cualquierade las opcionesantes
mencionadas:

• Con el establecimientode la Corte en la Villa de Madrid, se pro-
dujo un movimiento deun buennúmerode consejeros,escribanos,
funcionariosy burócratas14,viéndoseobligadosatrasladarseal nue-
vo centrode trabajo acompañadospor sus familiares y estable-
ciéndoseen él.

• En el ámbito rural siempreexistió unapreferenciapor mantenerse
adscritosa la tierrade la que subsistían,perocuandola tecnología
agrícolano evolucionalo suficiente,la productividadde esatierra
es insuficiente para mantenera una cada vez mayor población,
produciéndoseentoncesun movimiento migratorio a las ciudades,
básicamentede adolescentesy jóvenesde ambos sexos,buscando
aprenderun oficio o ejercerel ya conocidoparaasegurarseel man-
teniíniento, unamejoraeconómicao la obtencióndeun dineroque
les permitahacerfrentea un futuro matrimonio.
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• tambiéntenemosqueteneren cuentalas oportunidadesquepodía
ofrecerel establecimientode unaCorteen unacuIdad:multitud de
oficios y ocupacionesen el sectorservicios, realizadospor la po-
blación procedentedel ámbitorural.

• Aun siendo la movilidad unacaracterísticade la poblacióneuro-
peade estaépoca,segúnlosdatosquehemosrecogidoa travésde
nuestrotrabajosobrela procedenciade la población,tenemosque
decir queesosdesplazamientossolíanser endistanciascortas,sin
saberel tiempode duraciónde la estancia.

• A travésde estudioscitadosa lo largo del trabajo,observamosque
por no ser otorgadaslas peticionesde vecindadno es posiblerea-
lizar la estructuraciónsocial y ocupacionalde muchoshabitantes
no especializadosy transeúntes(recuérdesea la poblacióndeno-
minadaandantes,estanteso residentesen la Corte).

• Si bien el volumen documentalaumentacon la llegadade la Cor-
te, no hay que desestimaraquelladocumentaciónpropia de una
ciudadmediacastellana(testamentos,dote y arras...).Pero lo que
mayor importanciada a nuestro estudio son las cartasde poder,
siendo las quemayor informaciónnos aportanal llevar siempre
implícita la llegada de una personaa la Corte para realizar un
asuntoen nombrede otrapersona,o, en otros casos,unapersona
vecinao residenteen Madrid otorgaun podera otraparaquelo lle-
ve a cabodentro o fuerade estaVilla.

Como fin a estamodestaaportaciónsobrela inmigraciónaMadrid en
1562 a travésde protocolosnotariales,hemosintentadorealizarunasín-
tesisde todo nuestrotrabajo,con el queno pretendemosnadaextraordi-
nario, sino el haberconseguidola prácticasuficienteparadentrode unos
añosrealizarnuestrostrabajosde investigacióncon mayorprofundidad,
teniendoen cuentanuestraslimitacionespor no teneraúnunaamplia for-
mación como historiadorese investigadores.

A continuaciónse incluyen los gráficos.



Algunos resultados de la aplicación del nuevo Pla,t de Estudios 237

GRÁFICO 1
Tipos de documentas

N
t de documen

Poder 155 29,3
censo 90 17,0
Testamento 28 5,3
Obligación 60 11,4
Doteyarras 13 2,5
Pago y finiquito IR 3,6
Donación y denuncia 23 4.4
Venta, renta y traspaso 54 1 0,2
Otros’ 86 16,3
Total 528 100,0
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GRÁFICo 2
Procedencia de la población

N
9 de personas

COastilía 405 72,7
CAragén ~l 0,7
0. Por$Jgal 11 0,2

11 0,2¡Alemán
Andantes... 281 5,0
No conocidos lis 21,2
Totales 557 100,0

Reino de Castilla

N5 de personas
Cía Ntteve 310 91,4
Cta Vieja 12 340
Andalucia 10 2,5
Galicia 1 0,2
Murcia 3 0.7
León 4 1,1
Canarias 1 0,2
P.Vasco 1 0,2
Extremadura 2 0,7
Total 405 10040

‘Se refiere a los andantes, eslantes y residentes en la Corle

238
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GRAHCO 3
Diversidad sacial

1 M~r1onarcnnnel

Nobles
N

5 de personasí
51
7?Clero

Pacheros 26Sír~uue4 1 ‘1

Total aqi Urbano 246
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EVOLUCIÓN DE DOS CASAS PANADERÍA EN EL MADRID
DE LA ÉPOCA MODERNA

LEONORZOzAYA MONTES y MARÍA ZozÁYÁ MONTES

INTRODUCCIÓN

El presentetrabajotrata de la evolución de dos casaspanaderíadu-
rantela EdadModernaen Madrid hastasu unión, sobrelas cualesseana-
lizan diferenteselementoseconómico-sociales,que permiten un acerca-
mientoa la «microhistoria».

La fuente usadaes un protocolo notarial (624 folios —numeradosa
manoactualmente encuadernadosen vitela) muy bien conservado,que
abarcade 1563 a 1829 y que estáen una colecciónparticular.En la cu-
biertadice: «TÍTULOSDE DOSCASASQueaquíestánincorporadasen
una, en la calle de los Ministriles y pertenecena Juande Frutos, vecino
de ella».

Lascasasestabanen laantiguamanzanadelos Ministriles, n.043; por
un lado dabana la calle del Olivar (panadería)y por el otro a la delos Mi-
nistriles (tahona),y se comunicabanpor unapuertatrasera.Se encontra-
banen la parroquiade San Sebastián.

El legajocontienelos siguienteselementos:resguardosde censosper-
petuos(de varios precios);escriturasde reconocimientosy redenciones
de censos;pedimentos,autos y notificacionespor pleitos; cartasde obli-
gación, de pago y de venta; testamentos;cartasde recibo, recibosde li-
mosnay revocacionesde testamento;escriturasde dote y recibo de bie-
nes; cartasde pagoy alquiler; cesionesy donacionesde la casa;cartasde
cobroy libranzadepagos;escriturasde tasación,ajustey particiónde las
casas;inventarios y tasacionesde los bienesmuebles; exencionesde
huéspedesdeaposento.Hay queseñalarque,desde1639,esenpapeltim-
brado.

La ventajade estosprotocolosradicaen su continuidaden el tiempo,
pues no estáinterrumpidala información duranteaproximadamentedos
siglosy medio.El legajo sedivide en dos bloques:el primerose refiere a
dos partesde unacasade los Ministriles (cuadroA), de 1563 a 1777 (fo-
lios 1 al 202).El segundo,a tres partesde la otra casade los Ministriles
y del Olivar (cuadroB), de 1573 a 1724 (folios 204 al 624), másun do-
cumento aisladode 1829 (folios 622-624). La información se comple-
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mentacon unosdocumentos de 1929 quehacenreferenciaa 1886, y al
estadode las dos casas(cuadroD). Hay una laguna de informaciónde
1829 a 1886.

Se planteandos problemas:no siempreaclaransi se hablade unaca-
sa entera,de dos, o de «partes»,ya que en distintos momentossemen-
cionan con ambigúedadlos términos «casa,vivienda, aposentos,habita-
ción,partede unacasa,quartos...>~2;además,a veceslos interioresestaban
divididos. El otro problemaesque hablande «la casade las cinco tejas»,
perono se sabesi se refieren a las dosjuntas (con susdos y tres partes,
queharíaalusiónal númerode tejados)o sólo aunade las dos.

CONTEXTO

La Villa de Madrid fue elevadaa capitalde la Monarquíaen 1561;las
escriturasde las casascomienzandos añosdespués.La Corte erapolo de
atracciónde población,perola capital no acondicionódebidamentesu in-
fraestructuraurbanaante tal aumento.La oferta de casaseracara,escasa
y mezquina.No se construía,en parte,por la incertidumbresobrela per-
manenciade la capitalidad(en 1601 la corte se trasladaa Valladolid, pa-
ra volver en 1606 a Madrid) y por la falta de disponibilidad de capitales
parala inversiónen la construcción(fomentada,entreotrascausas,por la
regalíade aposento)

Ante la fluctuantedemandade viviendas se dabanrespuestasvaria-
bles: se hacían «incómodasdivisiones»de casaso se alquilabanhabita-
cionessueltas(ya fueseel propietariode una casao quien obteníaregalía
de aposento),dandolugar a verdaderas«colmenashumanas»4.

Todos los elementoscitadosse dabanen las casasa las que nos refe-
rImos.

Una de estascasaserapanaderíay otra tahona(y eventualmente,co-
mo se verá, se unen).Debieron tenerun papel importante,puestoque el
panfue un elementoclave en Madrid5.

¡ Escritura de donación de la mitad dc una casa por M0 del Mar Burruero y Abrid a
Gabriel, Juan y Carlos Zozaya, /929 (cuadro Dy

Acerca de la confusión terminológica, véase Caro López, C., «Casas y alquileres
en el antiguo Madrid», en Anales del Instituto de Estudios Madrileños, T. XX; Madrid,
I9813,p. 112.

Caro López, C., op. cii>, p. 102.
Caro López, O.., op. rif, pp. líO y III.
Gutiérrez Nieto. J. 1.. «Abastecimiento de pan en Madrid en la Edad Moderna>’, en

Visión histórica de Madrid? siglos xv~ al xx. Alvar Ezquerra,A. (coordj, RSEAP.Madrid,
1990. pp. 43 a 160,
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Desdeel punto de vistatopográfico, la manzanade los Ministriles es-
tababien situadaen el Madrid delos Austrias: relativamentecercadelPa-
lacio Real, de la Plaza Mayor, y enclavadaen el conjunto de conventos
que se sitúanentrela PlazaMayor y la callede La Magdalena,en la par-
te alta de la ciudad,es decir, en unaparte rica, burocráticay noble de la
mísma(por lo tanto, tambiénpodría serlo la clientela de la panadería).

En estamanzanaabundabanlos «ministriles».Así se les cita cuando
enumerana los vecinosde los propietariosde estasdos casas.Teniendo
en cuentalos oficios citadosen los documentosy la situación topográfi-
ca, pareceque la definición más adecuadade «ministril» es la de ~<mints-
tro inferior de pocaautoridad»,habiendoquedesecharla de «tañedorde
instrumentos»6.Además,en unafechatan tardíacomo 177P,vecinosde
las calles del Olivar, Atocha y La Magdalenaejercían la función de
«ministriles» (enviados y ministros del Consejo Real y Supremo,del
ConsejoReal de Las Ordenes,de la RealJunta de Facultadesde Viude-
dades,etc.).

SUCESIÓNDE LAS MANOS POR LAS QUE PASARON
LAS CASAS HASTA SU UNIÓN

Desdeel punto de vista económico-social,es interesantever los ofi-
cios de los dueñosde los inmuebles.Con ello se apreciaque no en todas
las callesde la corte existía unaadscripcióngremial, ni por profesiones
(aunquellama la atenciónlaabundanciade sastres).Tampocoparecíaha-
ber inconvenienteentregentesde diferenteestatusparacoexistir en una
mismacasa.

La primerapartede la casa(cuadroA, calle Ministriles) pasapor ma-
nosde un zapatero(A), un maestrocarpintero (B), un sastre(D), un mé-
dico cirujano real (F), un caballerode la Ordende Santiagoy regidor (1),
un notario (del número4 másantiguo de la audienciaarzobispal) (1<), un
clérigo (LL), un alguacil (M), un Convento(CarmelitasDescalzas)(P),
un panadero(Q), un clérigo canónigolicenciado (a) y un criado de Su
Majestad(c).

La «segunda»parte(cuadroB. referidaa la calleMinistriles y Olivar),
sucesivamentea un sastre(nY 1), un calcetero(nY IV), la mujer de un mo-
linero (n.0 III), un maestrode sastre(n.0 VIII), un clérigo (n.0 IX), un ba-
tidor de oro (n.0 XIII), un sastre(n.0 XIV), un maestrode obras(nY Xl),

Voz ministril: Diccionario de la Rec,l Academia Española, Madrid, 1992.
Calendario anual y guía de /k’rasteros en Madrid, Imprenta Real de La Gaceta,

Madrid,1777 (sin numeración de páginas),
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un panadero(nY XVII) un escribanopúblico (n.0 XXI), y un panadero
(nY XX).

Procesode unión de las propiedades

La evotucLónde la unión de las casas,paradedicaríastodas a la ela-
boracióny venta del pan,culmina a principios del siglo xvjíí, realizada
mediantecomprasy estrategiasmatrimoniales:CatalinaCobo(cuadroA,
letra R; cuadroB, ni’ XIX), de Vallecas,quesecasócon individuos siem-
preprocedentesde allí. Primero,C. Coboconsiguiódospartesde unaca-
sapor medio de dos matrimonios(cuadro B, nY XVII y XVIII). En se-
gundo lugar, al casarsecon Juande Frutos (cuadroA, Q; cuadroB, nY
XX) en 1721, la pareja comenzó a comprarpropiedades.Finalmente,
cuandoC. Cobo muere (1727), sus hijas heredaronpartesde las casas,
queJ. Frutosrecuperacomprándoselas.

ELEMENTOS ECONÓMICOS Y SOCIALES DE UNA CASA
PANADERÍA EN EL 5. XVIII

A continuaciónseexponenlos elementosde la estructurainmueble de
unapanadería-tahonay los elementosmueblesde la dueñade estacasa.

En primer lugar, hay que referirse a la estructurainmueble: se toma
como fuentela ponderaciónde 1736 quehaceun Maestrode obras(folio
131):

«Digo, habermedidoy valuadounascasaspanadería1...] y tienendefa-
chadaa la dichacalle treintapies,y entrasu fondopor la líneade manode-
recha,con treintay sietepies, [...]. Hacetodo un sitio de 4205 pies cuadra-
dossuperficiales[.1 Y juntosu valor, con el de su fábricay bivienda,que
se componede cuartobaxoy principal, a desbanadoen las doscruxíaspri-
meras,y enla interior de la demáscasa,secomponededostahonas,y gra-
nero, y ha echaero,piezade orno, y cozederoy algunosdesbanesy caba-
lleriza... 1<..] Pozo y pila de piedrabarroqueña,cuevacon tres seuiles,la
mayorpartede ellabestidade fábrica,de albañilería,empedradosy bacia-
dos,y todo lo demásde quese componenlas referidascasas.Taso sitio y
fábrica,enel estadoqueoy se alía,en 59.252Realesde Vellón. Y en dicha
cantidad,ha ynclusoel balorde las dostahonascon todossus aderentes,y
el torno.LI.»

Otra fuenteutilizada es la donaciónde 1929, queserefiere a la taho-
na de la calle de Los Ministriles (aquí se aclaraque la forma erade he-
xagono irregular). Las dependenciasson: buhardillas,plantaprincipal y
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planta baja. Éstaúltima sehalla distribuida en: portal, caja de escalera,
dospatios, un pozo, cuadras,horno, masaderíay demásdependenciasde
la tahona,y la principal en unahabitaciónexterior y un cernaderoy gra-
nerosen la interior y buhardillas.

En segundolugar, hay quecitar los bienesmuebles:tras la muertede
CatalinaCobo (1727), se dividen todas susposesiones(1728) entresus
hijas y su último marido (folios 511 al 540). El documentoes representa-
tivo por serexhaustivoy completo.Tasatodoslos elementosdel interior
pertenecientesa Catalinay queson:

1. Los objetosde panadeo,que,entreotros, son:

«Los peltrechosy aperosde la tahona,quese reducea piedracon suca-
jón, cigtieña,torno,artesas,tableros,arcén,mesa,cobertores,palasde hie-
rro, serones,esportones,docecostales,cuatro mantasde Peñaranda,albar-
das, zinchasy cubiertasque por menosconstade (¿,...?)», ello por 2.495
reales,y 15 maravedises.»

2. Los objetosmueblesde la casa(resumidosy ordenadospor gé-
neros):

— Ajuardoméstico: 9 cuadrosdeelevadoprecioy 24 cuadritoscon
estampitas(el temade todos es religioso); 3 espejosgrandesy 2
pequeños,con marcoscon cornucopiasdoradasy encarnadas;4
cofresforradoscon vaquitaencarnaday/o negray un arcade pi-
no (se ignorasi su contenidoserecontaba);6 sillas de paja«de
la moda»y 5 de respaldoforradasen vaquitacolorada; 4 mesas
de pino, 5 de nogal (unade éstasembutidaen marfil); unavalio-
sa vajilla (de 12 piezas,completa);33 elementosculinarios,de
diferentestipos y precios;cerámicasde Talavera,jarritas y jica-
rasde China,un cocode las Indias,etc.; 10 candiles;un reloj de
campanagrandecon su caja de pino (cuatrobrazosde alto); una
armadurade cama;unaplancha;etc.

— Ajuar domésticotextil: 2 mantelesalemaniscos;2 sobremesas
de Peñaranda;6 servilletasde gusanilloy 8 de diferentestipos;
unaabundantemantelería,numerosísimoscomplementosde ca-
ma (mantas,sábanasde calidaddestacable,colchas,colchones,
almohadas,etc.); en general,muchos lienzos y telas, sábanasy
camisasqueproveníande Galicia (sin especificarmás),Santiago
y La Coruña;amplia y caravestimentamasculinay femenina;9
cortinas,etc.
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— Ajuar personal: variasjoyas de oro, plata, esmeraldas,perlasy
diamantes.

— Bestias: cinco équidos(caballosy mulas).

Armas: un aderezode espaday dagacon suspuñosde hilo de
plata, unaespadade a caballocon su veriquí de ante,unaesco-
petade a vara.

3. Deudasy empeños:contraídaspor préstamoscon CatalinaCobo.

*

Se dael valor de algunosde los elementoscitados(puntos 1 y 2), por-
que su precio absoluto(en 1728) puedeutilizarse como «relativo» ac-
tualmente.Porejemplo,compárese«unacruz rosilla pasadorde oro guar-
necida con 36 diamantesrosas de todos tamaños»,825 reales; «un
relicario de oro con un San Antonio, guarnecidocon susdiamantesrosi-
tas y susesmeraldas»,226 reales; «un caballonegro y erradoque sirve
parael serviciode la casa»,120 reales;«un machopelonegrode zinco al
que llaman el Mulero», 1200 reales;una «casacay calzón de tafetán», 15
reales;«unacasacay calzónde hombrede pañode Olandacolor verdoso
forrado en saguetadel mismo color», 160 reales;y «dosparesde calzon-
cilIos de lienzo de La Coruña,a seiscadauno», 12 reales.

CONCLUSIONES

Es interesantela figura de CatalinaCobo,por ello se mencionanestos
aspectos:

Primero, pareceque era una usurera:por un lado, haciapréstamos(y
en variasocasiones,la genteempeñabaobjetosmuy valiososa cambiode
una escasacantidadde dinero); por otro, dejabadinero a deber (por el
consumo de pan). Esta labor la venia realizandosu primer marido. Los
deudoresde C. Cobo eran Conventos(por «pancomido»), panaderosy
vecinos(pordinero prestado).Los únicosqueempeñaronobjetos(joyas,
armasy ropas, tasadasamuy bajo precio) fueron los vecinos.Habríaque
sabersi el dineroque prestabaeracomo un ~<favor»o si estabahomolo-
gadocomo negocioy se acudíaa aquellatahonacomo lugar acostumbra-
do para el empeñoy préstamo.Ambos, al ser generalizadosen Madrid,
ilegales,estarían en relación con la creaciónde Montes de Piedad. Por
otro lado,se planteasi algunosobjetospresentesen tasacionesde Catali-
na Cobotambiénproveníande empeñosno redimidos.
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Segundo:la expansiónde su propiedadinmobiliaria (concentración
de bienesraíces),por mediode tresnupcias.En el sigloxvííi eraunaidea
generalizadala de considerarel matrimonio como un medio de adquirir,
concentraro aumentarla riqueza.Debíaestarcercanoa la ideade «con-
trato», como cualquier otro negocio5. Ello, sumado a la abundanciade
bienessuntuarios,puedesugeriruna falta de espíritu capitalista. La ten-
denciaa la tesaurizaciónpodría indicar inestabilidadeconómica.

Tercero,hay queanotarel deseode aparentary de ascenderen la es-
cala social (tendenciade los individuos de la época)que se observapor
suposesiónde ropasdenoble, cuandoelloseranvecinos(por lo tanto,pe-
cheros). Paradójicamente,en 1749, Juande Frutos,su último marido,se
declararía«pobre»pesea la rica fortuna que heredéde su mujer y a sus
anterioresposesiones(y que, al menos hasta 1742, había estadocom-
prandopartesde las casas).

Parafinalizar, se citan elementosquebrillan por su ausencia:naipes,
perfumes,animalesde compañíay libros.

Este protocolo notarial es digno de ser usadomás intensamente(así
como lo son otros protocolosde propiedadsimilares) para lograr un co-
nocimientoreal sobrela evoluciónde ciertos aspectossocio-economicos
de lamierohistoriaen el Madrid del xvi al xvíií. En estesentido,entende-
¡nosque las «calas»quehemoshechoen los casosde las casasde Olivar
y Ministriles sonsignificativase indicativasdelas posibilidadesqueofre-
ceestetipo de investigación.

A continuaciónse incluyen los gráficos.

Bravo Lozano, J., k’a,nilia busca vivienda. Madrid, /670-1700, Madrid, 1992,
p. 117.
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Sucesión histórica de «La casa de las cinco te¡as» (A)
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Sucesión histórica de «Lacasa de las cinca telas» (8)
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Sucesión de la casa-tahona, calle Ministriles, 1749-1829 (C)

Teresa — Juan de Frutos, declarado pobres — Catalina Cobo
Higares — en 1749 — + 1727

[7i752 ~

José Juana
1Vilariu — Abadu....

1770

-.ffi-.
1 1778

L Juan Manuel — Josefadel Cerro 1778 Llorente

José Montesinos — jManuela del Cerro Dueños de le tinca en 1829. Fin protocolos.

Gran laguna de información 1829-1886

Sucesión de la casa-tahona, calle Ministriles, nY 25, 1929 (D)
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.4

-__
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CANENCIA: UN EJERCICIO DE DEMOGRAFÍA HISTÓRICA

LOURDES CANORA MARTÍN
FRANcisco G. CONDE MALIA

JosÉM.5 GALLEGO Rutz
ROSA ANA GoNzÁt.Ez PUEYO

INTRODUCCION

Nuestradecisióndetrabajarconlos libros de registrosparroquialesse
debió principalmentea quepodíamosponernosen contactoconla fuente
primordial parala DemografíaHistórica2.Estadisciplina, cuyosentresi-
jos empezábamosaconoceren las aulasde la Universidad,se nos pre-
sentabacomounanovedadbastanteatractiva,decidiendosumergirnosen
ella por completo.

El objetivo quese nosplanteófue el hacerla evolución demográfica
comentada,durantetoda la EdadModerna,de un lugar determinado.El
lugarera Canencia3,hoy día un pequeñopueblode la sierrade Madrid,
concretamentedel partido de ColmenarViejo, aunqueen las fechasque
vamosa tratar pertenecíaa la provincia de Segoviay al arzobispadode
Toledo.

Afortunadamente,los libros de registrosparroquialesde Canenciase
encontrabanen un archivo bien localizadot Nuestraprimera entradaal
archivoya nos dio lapistade cuálesiban a serlas condicionesde traba-
jo. El espaciodestinadoal investigadoreracasi nulo, así como el mobi-
liario, y la iluminación, escasa.La humedady el frío, constantes.Nosdi-
mos cuentade queno iba a seruna labor fácil.

¡ I,os autores agradecen al personal eclesiástico del Archivo Histórico de la Ar-
chidiócesis de Madrid su estimada y desinteresada colaboración, así como a José Luis Saa-
yedra Luz su ayuda en el complicado, pero absolutamente necesario, mundo de la infor-
mática.

2 Véase Martín Galán,M., «Fuentes y métodos para el estudio de la Demografía
Histórica castellana durante la Edad Moderna», Hispania (Madrid) 148 (1981), pp. 231-
325 y 309.

En 1986 presenaba una población de 461 habitantes, siendo las ocupaciones labo-
rules predominantes las pertenecientes al sector primario. El entorno es el típico de un pue-
blo serrano, donde abundan los prados de pastos y las coníferas.

Archivo Histórico de la Archidiócesis de Madrid, sito en la madrileña calle de Bai-
lén, en un edificio anexo a la Catedral de la Almudena.
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El método de trabajoquehemosseguidoha sido cl recuentoanualde
acontecimientos~. Hemosdesglosado,comoel método establece,los li-
bros sacramentalesde bautismos,matrimoniosy defunciones.Parafaci-
litar la tarea,decidimosrealizarunasplantillas dondepoder señalarcon
claridadlos datos.Trasla extracciónde toda la informacióncontenidaen
los libros,hemosconstruidounaseriede gráficasdondepoderseguirmás
nítidamentela evolución de la población.

Quisiéramoscomentaralgunasde las dificultadesquehemostenido a
lo largo de larealizacióndel trabajo.En primerlugar,nuestrapropia inex-
perienciaen el trato de las fuentesdirectas.En segundolugar, las condi-
cionesde trabajoenel archivo,anteriormenteexpuestas,y el escasotiem-
po de aperturadel mismo. En tercer lugar, el estadode los libros de
registros.Algunos faltabany otros estabanen muy mal estado.A estose
unen los problemaspaleográficos,el usode abreviaturas,expresionesla-
tinas,los saltoscronológicos,la acumulaciónde datosen unasolaparti-
da, etc. En cuarto lugar, el procesode trabajo, lento, minuciosoy monó-
tono, ya que la disciplina lo exigía, y complicado a la hora de la
realizaciónde la gráfica.

Indudablemente,han quedadomuchascuestionesen el tintero, cues-
tionesque,por falta de tiempo y por nuestrapropia inexperienciacomo
investigadores,no ha sido posibleabarcarLos datosque ofrecenlos li-
bros de registrosmuchasveces van más allá del aspectodemográfico,
siendoun caudalinagotablede informaciónparatodoaquelquedeseein-
dagaren aspectossocialesy económicosde la época.

Creemosque el esfuerzoha valido la pena,siendo lo mássatisfacto-
rio el haberpodido contrastarlos datosproporcionadosen clasecon los
obtenidosen nuestrainvestigación.

BAUTISMOS Y ESTACIONALIDAD DE LA NATALIDAD

Los Libros de Bautismossuelenser los primerosen aparecererono-
lógicamente.En Canenciatenemosdatos desde1540. Se observaque la
informaciónaparecemásescuetaen sus comienzosy queprogresiva-
mente se va enriqueciendoy uniformando,convirtiéndoseen un breve
textode carácterformulario.

Los datosqueaparecenen las partidasde bautismode Canenciason
los siguientes:

Existen otros métodos de trabajo, como la explotación anónima y la reconstrucción
de familias, siendoel recuento anual el más rápido, aunque nos ofrezca menos información
que los anteriores.El recuento anual permite estimar la tendencia evolutiva de una pobla-
clOn.
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— Localidady parroquia,evidentemente.
Fechadel bautismo.

— Fechade nacimiento,que hastael siglo xvíi no aparececon fre-
cuencia.

— Carácterdel bautismo,ya que tambiénabundael administrado
por peligro de muerte.

— Nombrede la criatura,asícomo su legitimidad, si esel caso.

— Nombre del padrey de la madre.
— Nombre de los padrinosy testigos.
— Nombre y firma delpárroco.

A simplevista, podemosobservarvariascaracterísticasdemográficas
de Canenciadesde1540 hasta1815,queademássecorrespondenperfec-
tamentecon la evoluciónpoblacionalespañoladel mismo período. Estas
característicasson tresen concreto:

— Un descenso,claramentecontinuado,del númerode bautizados
desde1540hasta1626.

— Un estancamientoentre 1626 y 1689,cuandoya apreciamosun
cambiodel ritmo.

— Un ascenso,aunquemuy irregular, desde1689 hasta1815, pero
que nuncaalcanzarálas cotasde los añoscuarentadel siglo XVI.

Con estaslineasgeneralespodemosdetenernosen aspectosconcretos
de la representación,para relacionarloscon fenómenospoblacionalesen
la Castilladel Antiguo Régimen.

A partir del ritmo que marcala mediamóvil en los añoscuarentadel
siglo xví, podemossuponerqueCanenciatendríaunapoblaciónalgo me-
nor de 900 habitantes.Sin embargo,en 1626,punto de inflexión dela me-
dia móvil, la población sesituaríaentrelos 300 y los 350 habitantes.Es-
to significa que este pueblo serrano habría perdido dos tercios de su
población,tomandocomo punto de referenciala fecha de inicio de este
estudio.Los datosquehemosobtenidoen los añoscuarentaestánperfec-
tamentecontrastadoscon el Recuentode 1528-36, quepara el Valle del
Lozoyadatade 1541 <. Dadoel exiguonúmerodenoblesy clérigos,la in-

Archivo General de Simancas (AGS), Contadurías Generales, legajo 768, Expe-
dientes de Hacienda, fols. 359-380. Lapoblaciónse ha calculado multiplicando los 230 pe-
cheros computados por un indice de 3,75 individuos por pechero, obteniendo el nómero
aproximado de habitantes. Siguiendo el recuento parroquial, se ha utilizado un índice de
25 habitantes por acta de nacimiento. Siempre a partir de cifras de la media móvil.
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formación es fiable. Mientras la Contaduría,parael repartode servicios,
nos da unacifra de más de 860 habitantes,segúnlos datos extraídosdel
Libro de Bautismosserían875.Estapequeñaoscilaciónpuedeserdebida
tanto a la ocultaciónexprofessode vecinospecheroso, lo queesmáspo-
sible, a la propianaturalezaespeculativade la aritmética.

Los motivosde esedescensodebautizadoshastael segundotercio del
siglo xvii son diversos.Por ejemplo: 1556 fue, al parecer,un año frío y
lluvioso queestropeóla cosechay provocóunahambrunageneralizadaen
j5577, que, como se observa,presentaun franco descensoen el número
de bautizos.En 1548, aproximadamente,tambiénhay unaenormecaída,
pero en estecasono hetuospodidorelacionarlacon ningunacrisis, bien
por bibliografía, bien por las propiaspartidasbautismales.En 1578 exis-
te el descensomásdestacado,peroal no podervincularlo conningúnmo-
tivo preciso,hemossupuestoquese debióa un descuidodel párroco,que
en esamisma fechacambióde libro. Peroen 1580 sí quees significativa
la crisis de mortalidad,provocadapor un catarro general que llegaría
hastala mismísimaCoí’te;En 1599podemosdatarla &nrra&a d~ la peste
en estalocalidad,por los índicesde mortalidad.No obstante,en el núme-
ro absolutode bautismosobservamosunalentarecuperación,queno lle-
gahasta1604.En 1561 tambiénexisteunabajadamuy brusca,debidapo-
siblementea la instalaciónde la Corte en Madrid.

Entre los años 1626-89 lo más destacableesel estancamientodemo-
gráfico. Curiosamente,se observanlas oscilacionesmás encrespadasen
la décadade los añoscuarenta.En 1689 la media móvil empiezaunató-
nica ascendente,que sólo se verá interrumpidaen 1706. En este mismo
añose inicia un pequeñodeclive hastalos años veinte. El ritmo, como
reflejan los libros, no se ve interrumpido por crisis de mortalidad, sino
que es una línea constanteque debemosidentificar con levas o huidas
durantela Guerrade Sucesión.La media móvil de estaúltima fechacon-
tinúa su cadenciaascendentehastallegar a las oscilacionesde los años
treinta. Quizáshayaalgunacrisis de mortalidad,en especialen 1731, lo
cual no hemospodidocomprobar.De todos modos,hayque resaltarque
aunqueen el siglo xvííí se presentenfluctuacionesbrutales,no son tan
significativas como las del siglo xví, sino algo más moderadas.Conse-
cuenciade todo esto, la mediamóvil vuelveahacersedescendente,pero
en valoresabsolutosel númerode bautizoses substancialmentesuperior
al del siglo xvíí. En 1755 podemosver una crisis de mortalidad,provo-
cadapor una epidemiade viruela ~. Esta epidemiaafecta, sobre todo, a

Véase PérezMoreda, V., Las crisis de mortalidad en la E.’pañ.a interior, Madrid,
1980, P; 250.

Idem, pp. 252-253.
PérezMoreda, V., op. rif, pp. 327-336.
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los niños “. El númerode bautizosdesciendea uno de susvaloresmásba-
jos, y la recuperaciónes lenta.. A partir de la última fecha el ritmo se
equilibra, quizácon un ligerísimo ascenso.El paludismoextendidoen los
años ochentapareceno afectardemasiadoa Canencia,pueblo con unas
característicasmedioambientalesalejadasde las que favorecenla difu-
sión de la enfermedad.Sin embargo,el catarro,quedurantetodo el xvííí
fue un azote provocó una mortalidad importante; aunqueestos datos
noslos ofrecenlos Libros de Defunciones,no los de Bautismos.En 1788
hay unaoscilaciónclaramentemareada;probablementeno se tratede una
crísts,dado quehay una separaciónexcesivaentrelas cotaspara seruna
epidemia.De un añoantesdatael Censode Floridablanca,cuyosdatosno
concuerdancon los nuestrosti al darnosunapoblación mayorde la que
nosotrossuponemos.Igual ocurre añosantescon el Catastrode Ensena-
da t~ y su resumen,o Vecindariode 1759”. En los umbralesdel xix, Ca-
nenciano habíarecuperadola poblaciónque teníaa mediadosdel siglo
xví; habíantranscurridodos siglosy estepuebloteníaalgo menosde 800
habitantes.Con la nuevacenturiaempiezaunanuevacrisis, queno tiene
suorigen en la Guerrade la Independencia,peroqueéstala agudizahas-
ta 1810. Precisamenteel momentode másbajanatalidad,no sólo de este
ciclo, sino de estahistoria demográfica,se sitúaen 1809, con tan sólo 6
bautizos.Los acontecimientosdel 2 de mayo de 1808,aunqueel párroco
no lo tnencione,tuvieron ciertaimportanciaen Canencia,y en especialen
la masade población no engendrada.Desde 1811 se inicia la recupera-
cton.

Respectoa la estacionalidadde las concepciones,los comportamien-
tos humanossevenregidospor las necesidadesbiológicas y creenciasre-
ligiosas. Si a cadanacimiento le restamosnuevemeses,tenemosel mo-
mento de la concepción:en el mundo católico el mínimo se produceen
SemanaSanta, alcanzándoseel máximo en primavera(es evidenteque
Don Carnal ganasu batalla a Doña Cuaresma),y vuelve a caer brus-

Aparte de ser una observación de la época, por estas fechas es común (sobre todo
entre los párvulos) que el párroco anote la causa de muerte por viruela.

Romero de Solís, P., Ld poblaciótr española en los siglos xvtn y xix, Madrid, 1973,
pp. 80-90.

Jiménez de Gregorio, E., La población de la actual provincia de Madrid en el Cen-
so dc Floridab/anca (1786), Madrid, Diputación Provincial, Servicios de Extensión Cuí-
anal y Divulgación, 1980, p. 88. Segón el Censo, hay un total de 775 habitantes; multipli-
cando los 27 bautismos que nos ofrece la media móvil en 1787 por un índice 25, la
diferencia entre la fuente bibliográfica y la parroquial es muy amplia. Al ser superior la ci-
Ira del Censo,la interpretación de los datos carece de sentido.

AGS, Dire<.ción General de Rentas, legajo 545, fol. 346.
‘~ Domínguez. Ortiz y otros (Prólogo e Introducción), Vecindario de Ensenada 1759:

Salamanca, Segovia, Sevilla, Soria, Toledo, Toro, Valladolid, Zamora, Centro de Gestión
Catastral y Cooperación Tributaria, Madrid, 1991, pp. 698-699.
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camenteen los mesesde la recolección(julio y agosto),cuandola pre-
senciadel hombreen el campoes másimportantequeduranteel restodel
año.

La ilegitimidad es prácticamentedesconocidaen estavilla deseñorío.
Se debea queesbastantemáselevadaen el mundourbanoqueen el ru-
ral, por el temor al rechazosocial. De hecho,las fuentesquehemosma-
nejadoasí lo demuestran.

DEFUNCIONESY ESTACIONALIDAD DE LA MORTALIDAD

El origende las partidasde defuncioneses posterioral resto,y si bien
su obligatoriedaddentrode la IglesiaCatólicano se da hasta1614,se ha
visto en algunoslugaresla necesidadde que la parroquia,en un registro
independiente,llevasela cuentade los sepelioscon motivo del cobro de
los arancelescorrespondientesy, sobre todo, para dejar constanciadel
testamentoeclesiásticoquedejabacadadifunto. Porestarazón,el regis-
tro de defunciones,en su primera época,sueleser en realidadun «libro
de testamentos»con la finalidad administrativay económicapor partede
la parroquiade conocerlas disposicionesdel fallecido relativasa los cul-
tos a celebraren su nombre,y todoel posiblelegadoqueha dejadoa su
iglesia en conceptode limosnas,obraspias,fundaciones,etc. Una prime-
ra objeciónquepuedehacersea estetipo de registrosacercade surepre-
sentatividadestáen la posibleausenciaen ellosde difuntos que,por su
precariasituacióneconómica,no dejanningún legadoeclesiástico.Aun
tratándosede «pobresde solemnidad»,mendigos,vagabundos,descono-
cidos,queel azarobligaaqueseanenterradosen unadeterminadaparro-
quia, lo normal es que se inscribasu defunción,indicándosela circuns-
tancia de serpobreso morir sin testarpor «no tenercon qué»5. Una
segundaobjeciónla encontramosen queexistenparroquiasen lasque no
se anotanlas defuncionesde los párvulos.Concretamente,en Canencia,
las defuncionesdepárvuloscomienzana anotarsecon especialintensidad
en el siglo xvití. En estesiglo nos encontramoscon partidasy partidasde
defuncionesen las queúnicamenteseinscribe a párvulos.En siglosante-
riores apareceen pocasocasionesalgunaincorporaciónde defunciónde
un párvulo.

Los datos que aparecenen una partida de defuncionesson los si-
guientesté:

PérezMoredaV., op. cit., p. 30.
‘“ Martin Galán,M., op. dr., pp. 303-305.
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Fechadel fallecimiento.

— Nombre del difunto, estadocivil y algunaforma de identifica-
ción con su familia: aparececon frecuenciael nombredel cón-
yuge.

— Otros datos:edad,naturalezao vecindad,profesión,causasde la
muerte. Además,se apreciandisposicionestestamentarias,tan
importantesen estaépoca,como hemosexplicadoanterionnente.

Lo primeroquenos llama la atenciónal observarla gráficaesel alto
indicede mortalidadde 1599,subidaquese correspondecon la crisis de
1596-1602.Peroesta sobremortalidadde 1599 no fue causaprimera de
un evidenteestancamientodemográfico,sino queya se vislumbrabades-
de unosañosatrás,siendo unamanifestaciónexternay masivade un pro-
cesode signo adversoque vienegestándosecuandomenosa lo largo del
último cuartodel siglo. La población reflejabala marchadecadentede la
economíaen su conjunto,antesde acusarlas másgravescrisis demográ-
ficas, crisis en quese fueron combinandolos problemasde las subsisten-
cias y la mortalidad epidémicaen buenapartedel siglo y con sumaevi-
denciaen su último decenio.En 1546 subecongranintensidadel número
de defunciones,que lo podemosrelacionarcon algún rebrotede peste,lo
mismo que en el casode 1557 y la décadade los sesenta.En esosaños,
en todos los manualesde demografíasehabla de rebrotesde peste, dato
quetrasladamosa Canencia.A partir de la décadade los setentael dete-
rioro demográficose hacepatente,llegandoa 1580,añoen el quesedo-
cumentaun catarrogeneraly afeccionesepidémicasdiversas.Claro que
no afectóatodaslas zonaspor igual, perovolvemosa lo mismo: tenemos
que tender a generalizar,a trasladarlos datos a un casoparticular, Ca-
nencia.Durantela última décadadel siglo es cuandolas curvasde mor-
talidaddenuncianel escalonamientode crisis generalesde diversaíndole
que van a sucedersehastaculminaren la granepidemiade 1599.La epi-
demiade 1596-1602se vio precediday acompañadade múltiples testi-
moniosde crisis agrícolas,algunasde las cualesaparecendocumentadas
comomalascosechasa partir de 1591.El hambreo un estadomuy agudo
de desnutricióntraíanconsigotodo un séquitode enfermedadesadiciona-
les quepodíanprovocarel alzade la mortalidady un deterioroeconom-
co notable.La pestede 1596-1602ocasionounamortalidadsocialmente
selectiva,como si ratasy pulgas sehubierandetenidoantebarrerasde ri-
quezay jerarquíasocial, lo que tambiénpodíasercierto si se tomanen
consideraciónfactorescomo el nivel de higiene personal,la calidaddel
hábitato las posibilidadesde aislamientoal podereludir obligacionesla-
boraleso recurrirsin problemasa la huida, el mejory casi único remedio
eficaz contra la pesteen aquellostiempos.Destacael carácterexcepcio-
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nal de la crisis por la gran intensidadcon queafectóa la Españainterior
de los tiemposmodernos.Una epidemiadeampliadifusión,queno secir-
cunscribióal marcourbanosino quealcanzóampliaintensidaden núcle-
osruralesdel interior «Perolas consecuenciasmásgraves,a largo plazo,
de la epidetnia fueron psicológicasy no económicas.Ya antesde verse
afectadapor la peste, Castilla estabacansaday deprimida. Los fracasos
en Francia,y en los PaísesBajos,el saqueode Cádiz por los inglesesy la
petición del Rey de un donativo nacionalen 1596, al producirse la ban-
carrota,complementaronla desilusiónque habíaempezadocon la derro-
ta de la ArmadaInvencible.Luego,paracoronariotodo llegó la peste.La
íninterrumpidasucesiónde desastresdesequilibróa Castilla. Los ideales
que la habíansostenidodurantelos largosañosde luchase habíanhundi-
do sin remedio.El país se vio traicionado, traicionadoquizá por un Dios
quede un modo inexplicablehabíaretiradoel favor al puebloelegido»7.

El siglo xvií es por excelenciael siglo de la depresióndemográfica
castellana.Paracomentarla evolución de la mortalidad en estesiglo te-
nemosquehacerunareferenciaobligadaa la granepidemiacastellanadel
xví, cuyos efectosencadenadosde la alta mortalidad y la pérdidacons-
tantede vecindariopor la vía migratoria,afectarona la demografíadel si-
glo xvíí. La primerade las elevacionessignificativas de la mortalidad se
da en 1605-1607.La pésimasituación agrícoladel añoanterior pudo es-
tar en el origen de la extensiónepidémica.Agudizadala sensibilidadde
las gentespor las calamidadesrecientes de finales del xvi, las pertur-
bacionesclituáticas hacían presentir la cercaníade nuevascrisis, y se
volvieron a presenciarlas manifestacionesde pánicocolectivo casi olvi-
dadasdesdelos tiemposmedievales.Sin embargo,la extensióny la in-
tensidadde tal crisis son realmentede poca importancia. En estos años
destacaun aspectoa teneren cuenta,el incrementode la mortalidad in-
fantil (párvulos)y la multiplicación de referenciasa algunasenfermeda-
des propiasde la infancia(difteria). Pero esteaumentode la mortalidad
infantil no aparecereflejado en Canencia.Entre los años 1615-1616 tie-
nc lugar la segundacrisis, siendola de mayor intensidad,aunqueno de
mayorextensión,detodaslas analizadasen el siglo. En las décadasde los
años treinta, cuarentay cincuentase registranlas últimas grandespestes
castellanas.Con una intensidadínuy cercanaa la anterior,pero generali-
zada.La crisis en torno a 1631 fue con toda seguridaduna típica crisis
agrícola,con repercusionesinmediatasen la mortalidad de zonasrurales.
La sequíade 1629 y la pérdidacasi total de la cosechade 1630 son cau-
sasde estacrisis agrícola. La Españadel interior no fue afectadapor las

¡ Carreras Panchón, A.. La peste y los médicos en la Espcíña del Renaciníic,íto. Sa-
lamanca, 1976, p. 3 1.
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oleadasde pestebubónicaquese ensañócon la periferia levantina,cata-
lana y andaluza.En cambio,las crisis quese registranen el interior estu-
vieron directamenteligadas a las crisis de subsistenciasy a otrasenfer-
medadesrelacionadasconellas, sobretodoel tifus. La gráficapresentaun
corte; estoesdebidoa la pérdidadel Libro de Defuncionesrequeridopa-
ra los añoscomprendidosentre1658 y 1100.

El siglo xví¡í, segúnla periodizacióntradicional, es un siglo de recu-
peracióndemográfica,peroen la presentegráficaseobservatodo lo con-
trario, es decir, unacontinuidadde la crisis. Estonos hacepensarst ver-
daderamentelos avancesmédicosy la mejoraen la higienerepercutieron
positivamenteen la población; esto seriaasí, pero a largo plazo. La Po-
blación tiende a recuperarseen la segundamitad del xviii. El siglo seca-
racterizapor unaausenciade pesteen el territorio interior castellano.La
pestesólo estuvo cerca de territorio españolen 1720, la conocidapeste
marsellesa,cuyos efectosllegan hastael pueblo de Canencia.Con ante-
rioridad a los añosveinte, la crisis de mortalidad de los añosfinales del
primer decenio del siglo apareceespecialmentedestacada,con una ex-
tensióny una intensidadsemejantea las que sealcanzaránen los añosse-
senta. El períodode 1708 a 1711 sepodríacaracterizarcomo una de las
épocasde crisisagrariasmásacentuada,con terrible escasezy hambreen
1709 y 1710, alcanzandola mortalidad cotasa las que no habíallegado
en el siglo xvii. Esta catástrofeagrícola, debidaa los accidentesclimáti-
cos,no fue causadirecta de la elevadamortalidad.Cuandorevisamosla
evolución anualy estacionalde la mortalidady contamoscon algunasre-
ferencias.podemosplantearnosque la situación bélica de la Guerrade
Sucesióninfluyó en la crisis. El tifus, enfermedadcompañerapermanen-
te del paso de los ejércitosen los tiemposmodernos,estuvo presenteen
Canencia,elevando significativamentela mortalidad infantil en 1714.
Además, la precariasituación alimenticia y el rigor de ciertos inviernos
ayudarona la propagación.En el siglo xvííí las epidemiasinfantiles fue-
ron muy importantes,sobre todo de viruela. El resto de las crisis de
mortalidad de la segundamitad tuvieron como causaprincipal la posible
extensióndel paludismoen los añosochenta,y el problemade las sub-
sistenciasen el deceniode 1760 y en los añosfinales de la centuria.

El análisis del siglo xix estácentradoen los primerosquinceaños,con
la finalidad deobservarla evoluciónde la población en Caneneiahastala
guerrade la Independencia.En el siglo xíx nosencontramostodavíacon
la presenciade crisis agrariasy manifestacionesepidémicas,pero todo
ello unido ahoraa trastornosde ordenpolítico, militar, financiero y mo-
netario. Las causasde estosfenómenosse tienenque buscaren el creci-
miento demográficodel períodoanterior,crecimientoal que no siguió la
economía,produciéndoseuna diferenciaentre población y recursos.En
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1804 tiene lugar un incrementosorprendentede la mortalidad, lo mismo
que en 1812,pudiéndosehablarde una crisis generalentre1800 y 1814.
Se trató de crisis de subsistencias.En 1802 ya hubo malascosechas,ma-
lestar social e intentosde sublevaciónpopularante la sacade granosde
zonasruralesparael abastecimientode las grandesciudades.Las incle-
menciasdel tiempo volvieron a repercutiren la tierra con unanuevama-
la cosechaen 1803.Como consecuencia,subieronlos preciosentre1804
y 1 805, extendiendola miseria,el hambrey las enfermedades(paludis-
mo). La guerrarepercutiónegativamenteen la producciónagraria,si bien
no incidió directamenteen un íncrementode la mortalidad.La carestíay
las incursionesepidémicasejercieronmayoresefectossobrela población.

En cuantoa la estacionalidad,los máximosen las defuncionesse dan
en agosto,septiembrey octubre.El calor, las aguas,etc., aceleranel pro-
cesode propagaciónde la pestebubónicaen estos meses.Un segundo
máximo localizadoen los mesesde frío, dondela pestepulmonarse ma-
nifestaríacon mayor intensidad.Los mínimos se correspondenbásica-
menteal mes de abril, por unaposiblemejoraclimática...

MATRIMONIOS Y ESTACIONALIDAD DE LA NUPCIALIDAD

Por reglageneral,la aparición de los libros de matrimoniospuedefe-
charseen torno a la primera mitad del siglo xvi. En Canencia,la infor-
mación más antiguadatade 1612, siendo imposibleapreciarla evolución
de la nupcialidadduranteel siglo xvi.

Estoslibros son los quemenosocultacionespresentan,aunqueno es-
tán exentosde problemas.El principal es queel matrimonioconstabade
dos ceremonias:desposorios,o matrimonio propiamentedicho, y vela-
ciones.Estasno siempre se celebrabanjuntas, por lo quees posibleque
un mismo matrimonio aparezcaen dos partidas. En el presenteestudio
noshemoscentradoen los desposorios,ya quecon éstosquedabaautori-
zadoel matrimonio. Por otra parte, los propiospárrocosnos indicanque
se apreciabanerrores,sobretodo en cuanto a nombresse refiere, remi-
tiéndonos,paraasegurarlos datos,a las partidasde bautismo.

Los datosque aparecenen Canencíasonlos siguientes:

— Datosde los novios: nombresy apellidos,estadocivil (si esviu-
do se sueleindicar siempre).Naturalezay vecindadde los cón-
yuges,y el oficio muy ocasionalmente.

— Padresde los contrayentes:nombresy apellidos (no suelenapa-
recersí sonviudos).

— Testigos:simplementecon el nombrey su vecindad.
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— Otros datos: aparecencon frecuencialas dispensasde consan-
guineidad.

Las pautasde nupcialidaderan generalmenteinvariablesa largo pla-
zo, y seven modificadasdebidoa los cambiosintroducidospor la morta-
lidad. Deestaforma seconsideraun mecanismoreguladorqueentrabaen
acción despuésdel protagonismode la mortalidad.

Observandola gráfica, vemos que los añosveinte, treinta y cuarenta
del siglo xvii son momentosde bajanupcialidad,debidoa lasconsecuen-
ciasde las últimas grandespestescastellanas:la muertede algunosde los
cónyuges,los cordonessanitarios,el agotamientode recursosfamiliares,
la paralizaciónde las actividadeslaboralesy de lasfuentesde ingresosor-
dinarios,etc. Hacia los añossesentay setentadeestesiglo seproduceuna
recuperacióndel ritmo normal de la nupcialidad. En las décadassiguien-
tes, angustiosascrisis de subsistencias,debido a las malascosechas,re-
percutende nuevoen e] númerode matrimonios.

En el siglo xviii, las negativasconsecuenciasde la Guerrade Sucesión
durantela décadasiguientese aprecianen la gráfica, propiciadaspor la
devastaciónde los ejércitos.Son tambiénépocasde crisis de subsisten-
cias. La situación se ve agravadapor la pestede 1720, la marsellesa.

En la décadade los añostreintadel siglo xviii la nupcialidadse recu-
pera.Estosecompruebaacudiendoa las partidas,en las cualesseaprecia
un aumentodel númerode viudos, sobretodoen los años30 y 31, másde
viudosquede viudas,quizáspor el señalamientosocial. Despuésde esta
recuperaciónse produceunabajada,protagonizadapor crisis de subsis-
tencias,que se recuperaráen los añosvenideros,dondeaparecetambién
en los libros un aumentode las segundasnupcias.

Respectoal siglo xix, podemosafirmarque adquierenunafrecuencia
notable las segundasnupcias,aumentandolos matrimoniossobretodoen
1806. En 1804 se da la mayorcrisis de subsistenciadel xix. Es evidente
la recuperaciónen los añosposteriores.Segúnafirma Flinn, en algunas
zonases posiblequeun aumentode la fertilidad o la celebraciónde ma-
trimonios a edadprecozcontribuyerande formaefectivaa la aceleración
de la tasade crecimiento demográfico.En casi todaspartesla fertilidad
permanecióconstanteo descendió;la aceleracióndel crecimientoha de
explicarseen función de un descensode la mortalidadlo suficientemente
rápido como para compensarel descensode la fertilidad y permitir un
crecimiento positivo de la población ~ Hay una seriede variablessigni-
ficativas, como la edadde la mujer en el momentode contraermatrimo-

~ Flinn, M., El sistema demográfico earopeo, 1500-1800, Barcelona, 1989, Pp.
8 3-84.
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nio, la fertilidad de los distintosgruposde edad,la mortalidad de los re-
cién nacidos, etc. Ocurre que encontramosmermadonuestroestudio en
estesentido, ya queen las partidasno apareceestetipo de información.

Respectoa la estacionalidadde los matrimonios,apareceun primer
mínimo en tiemposde Cuaresma(marzo y abril, por cuestionesreligio-
sas)y un segundomínimo en agosto y septiembre,por las tareasagríco-
las y porquetodavía no hay dinero. Los máximos, en noviembre,mayo,
junio y julio. debidoa la recuperacióndelos ritmosde la Cuaresmay por-
queya se sabecómo va a ser la cosecha.

A continuaciónse incluye un apéndicedocumental.



A
lgunos

resultados
de

la
a

p
lica

ció
n

del
nuevo

P
lan

de
E

studios

2oE
-

1-~2

—
~

EEE2EEEy
E-

2
6

3

o-n~
0

~
0

u•0w11
~1
-

o,oEa>oa>.2uuA
-

a>irc‘uura>c¿uo

tCouooE

o.04,,

EYfo44



A
lfre

d
o

A
lva

r
E

zquerra
<

co
o

rd
in

a
d

o
r)

O
—

2
6

4

‘uua>cti<aca>¿uoN‘uw

o
in

O
O

•0
rl

—
—

S
O

Z
!V

lta



A
lgunos

resultados
de

la
a

p
lica

ció
n

del
nuevo

P
lan

de
E

studios
2

6
5

§O

O
-

o
‘a

tioca>ti<aca>¿ua>.2oc1
~a>o

2
~

8
8

8
2

sa
u

o
I,u

n
jo

o



2
6

6
A

lfre
d

o
A

lva
r

E
zquerra

<
co

o
rd

in
a

d
o

r)

‘a
u

’

‘u
40

ua>‘u<ac
u

’ tm

o,fi>

.2oEA
-

ti2

sotIkouJtJw
w



O
0

0
40

(‘u

A
/ct’uít¡cs

y
regultadas

de
la

a
p

lica
ció

n
d

ci
,u

tc
to

P
/cut

dé
L

s
/lId

/n
t

267

“o

O

4
.>

0

<O40

ti
o

~
(3

<o
ea>

a.
‘uca

E
eo,

O
O

‘u
‘~

tie.2(2

<u
w

r.-
—

z
¿u

40
0

W
<

0
0

tAJ
0

4
0

0
<

4
0

9

—
a

4
0

~

O

~
0

e
<

o
~

0

~
‘s

o

1’
-J

2(‘u<‘u


